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El pueblp, ajeno á toda clase de 
preocupaciones se divierte. Ayer, 
aprovechando la belleza de la tarde, 
llenó por completo ía plaza de toros, 
donde si nó se distrajo, á lo loenos 
pudo gritar con fundamento. Los 
paseos estuvieron concurridisimoB, 
los cines atestados, el Principal rebo
sante de público. 

Y en el Casino, lo más selecto de 
la buena sociedad asistió á una ñesta 
Solemnísima, cuya reseña se hace 
aparte. 

Buen sol y muchas caras bonitas, 
¿qué más elemento? para santificar 
la fiesta del domingo? 

« * » 
. Toda la prensa se ocupa con elogio 
^* d» los planes financieros del señor 
• González Besada. Aqui donde esta

mos habituados á que los ministros 
de Hacienda pasen por aquel depar
tamento sin dejar más huellas que 
algún arbitrio nuevo ó algún nuevo 
monopolio, es natural que sean bien 

. recibidos los proyectos del Sr. Besa
da, que, si tienden á aumentar los 
ingresos, es inspirándose en el acer
tado principio de hacer tributaria á 
toda la riqueza que, por ocultación 
ó por privilegio, no lo es en la ac
tualidad. 

Hasta «El País», que no será sos
pechoso de parcialidad, comenta fa
vorablemente las iniciativas del mi
nistro. 

De desear es que cristalicon en le
yes, que estas pean votadas por las 
Cortes, y que una vez votadas... se 
cumplan. 

IJÑATOCA" 
(POR TBLÉGRÁFO) 

Madrid 18 A las 20 
En el piso cuarto de la casa núme

ro 201 de la calle de la Palma, habita 
doña Inés.González, viuda con dos 
hijos. 

Esta mañana, presa de un acceso 
da locura, la señora agredió armada 
de un cuchillo á su hija. 

Acudió en auxilio de la agredida su: 
hermano, huyendo entonces la ma
dre á encerrarse en una habitación, 
donde se hirió ea el cuello grave
mente. 

La hija .resultó con algunas heridas 
leves. 
La desgraciada Inés es la misma se
ñora que dias pasados atentó contra 
su vida en Casa de un notario que ha
bita en la calle del Caballero de Gra
cia. 

LoB poetas ] 6venes 

s 
IV 

Paseaba por las tardes bajo los soportales 
de la sombría plaza d« la Constitución, 
en un opaco grupo da personas formales 
tste hidalgo que tiene corazón de león. 

Se ha formado una yag*. f, sonor^ leyenda 
en torno á lu severa figura señorial, 

• - , . • • ' • ? ^ 

Sufrió muchos dolores... perdió toda su hacienda,.. 
Y coniéfTÓ su gesto de altivez imperial. 

Fué eon Zumalacáriagui el soldado más bravo 
que peleó en Navarra. Y del Señor, esclavo 
sacrificó su casa en bien de la facción. 

Y todo emocionado con orgullo se abate 
al recordar su alma que una tarde en Oñate 
besó ana Maso regia como alto galardón. 

Fernando Fottún. 

£a ndcttda cíVica 
(POR TELÉGBAFO) 

Madrid 18 á las 20 
Por fin después de tantos aplaca

mientos se ha celebrado la merienda 
cívica en Fuente Teja. 

Infinidad de familias se han reuni" 
do merendando en medio del mayor 
entusiasmo. 

Lt)S Sres. Sol y Ortega, Sorláno, 
Gifaery Pérez Qaldós recorrían en 
coche el lugar de la merienda escol
tados por unos doscientos muchachos 
y mozalvetes que aplaudíian incesan" 
te^ientf!, ianza^^Q vivas. 

Eu QtroB cochea y «M B̂SÓvUes ib»i^ 

Diar-io iix 
s^gsssaaasm 

los exdipütados Morayta y García 
Ortega, el diputado Sr. Romero y el 
director de «El Liberal» D. Alfredo 
Vincenti. 

También en coche pasaron por 
aquel lugar el insigne orador don 
Melquíades Alvarez y el Sr. Oelle-
ruelo. 

Los primeros entraron en el me
rendero reuniéndose frente á más de 
mil personas que daban vivas á Sol y 
Ortega y á Cataluña antisolidaria. 

Durante la merienda no se ha vis
to ni un guardia por aquellos alrede
dores. 

El orden ha sido completo. 
A las seis de la tarde comenzó á 

disolverse con el mismo entusiasmo 
que había reinado. 

IMPRE-
SfOMES 

ntendigos de cuño falso 
Un mendigo, no es simplemente un ci

ño ó un anciano hambrientos. Aparte la 
inendicidad de oÜcio y esa otra mendici -
dafl viciosa que constituyen el síntoma 
más grave de esto palpitante problema, 
no todos los que queden mendigan por 
hambre. 

En primer lugar, que la mayoría de los 
^ue pidnn limosna ni son niños ni son an
cianos. Tenemos que el hambre por regla 
general en la senectud y en la infancia 
únicamente, es donde alarga la mano de
crépita y gime. En los adultos, en las mu
jeres y en los hombres, cuando se presen
ta la miseria, el hambre ruge ó alza la zar
pa, pero no msndiga. Ea los adultos, el 
hambre hace prostitutas y hace ladrones; 
en esta edad, el hambre s« representa por 
la desesperación, que no es ciertamente 
incubadora de la mendicidad. 

Obedece la mendicidad á otros motivos 
y ei efecto de causaa más intrincadas y 
ocultas. Un estudio laborioso de estas cau-
éas y de eetos motivos, pondría baja la fé
rula de la policía urbana esto problema 
que hasta ahora ha venido rodando bajo 
¿ aparienoia retumbante de uu difícil pro 
ble'má social. 

A poco que desbroaemos, iremos viendo 
que la mendicidad es un problema forma
do de pequeños detalles de otros proble
mas y que si alguna gravedad entraña, es 
por el incremeiito que nosotroi mismos le 
damos con el ejercicio de uca falsa pro
yección de ciertos sentimientos de caridad 
perjudiciales é inútiles. 

Tenemos que advertir, que por nuestro 
óbolo, por esta pequeña miseria de nues
tra pied&d ó de la vanidad general, se ha 
dreadu UD mendigo; con nuestra limosna 
no hemos remediado ningún mal y en 
dambio hemos retrasado y empeorado la 
Evolución de muchos males. 

» ' 
• , . . . = • . * 

; Un méndigo ño es un hambriento. Se
ria curioso conocer la defínición que nos 
hiciera deL verdadero mendigo, nuestro 
excelentísimo Ayuntamiento que én tal 
»Bntid% xfparteDombramientos y entrega 
patentes. 

El y«jrdadero mendigo ¿habrá de ser jo-
veñ'Ó ^debei-án de seif anciano? ¡Le somete
rán á'eiAtQenes?¿ñabr&n de obligarlo á 
un reconocimiento? 

Según la estádistiSaóñcíosÉ" del día (íe 
iÉitéoy», fuero» reaogidós de la vía ^Úbli-
cia por fenplorar caridad, sin el oorreipcA'^ 
dieq te permiso, «Mktorce mendigos. 
' Otro9 días señala la estadístioa diferente 

número, pero casi siempre encontramos 
alguno, recogido por mendigar con formas 
groseras ó por exigir borracho. 

El manual del verdadero ínetidigb, de
bía ser editado y repartido entre todos lol 
vecinos de la población, del mismo modo 
que la cartilla tobre el cólera, del doctor 
Cándido. 

Asi la mendicidad podía ser combatida 
die un modo firme por todo el vecindario. 

«El verdadero mendigo, deberá ser alto 
y rubio, deberá vestir con limpieza é im
plorar coa corrección» Y así nosotros, en 
cuanto nos viérainos asaltados por un 
mendigo íÉórého y bajo, ini«orrecto y su
cio, le en ttegába na os como mendigó falso 
al primer guardia de seguridad. 

De no suceder así, nos habremos con-
fandido, y llegará un momento que nos 

'hagamos con lo j mendigos el mismo lío 
que nos hácpmo&tjon lois duirofe j dé duna 
falso. ' " ' 

J. RodrigutM Larrtsa. 

, Comimos MI elMñoiB|Niiimrt<o úm 

General, 20 cóntimos linea.—Anuncioi 

coQveHGioDales. 

REDACCIÓN y ADMINISTRA CIÓR 

Calle del Teatro núm. i 

25 EJEMPL&rtES 75 CÉNTIMOS 
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cibir gratis este periódico hasta 
Anal do mes» suscribiéndose des
de primero de Hayo. 

LA8~PR0CE8I0NE8 
m_ CARTAGENA 

Gracias á Dios que hay un «Carta
genero» (pseudónimo del articulista de 
«En Porvenir») que se acuerda que en 
Cartagena tenomos una íuente de ri
queza por explotar, en la Semana San
ta. Y aunque esta idea se la haya apun
tado, según dice, un sevillano que por 
casualidad probablemente habrá visto 
la §9 este año, es cosa segura que á él 
se Je hubiera ocurrido lo mismo (como 
lo pensamos otros muchos, pero por 
el modo de ser nuestro, vemos impa
sibles que otras poblaciones con menos 
protesto que nosotros llenan sus calles 
de forasteros, consiguen tener botijos 
y en una palabra hacen lo que deben 
hacer y nosotros cruzados de brazos 
varaos todo eso, engrosamos ese nú-
mera de forasteros y todo por no to
marnos el trabajo de organizarlo. 

Yo, aunque no pertenezco á las co
fradías proeesionistas, ni soy comer
ciante, ni directa ni indirectamente me 
benefician estas, me dá pena que en 
Cartagena no queramos hacer, lo 
que hacen en otras poblaciones y me 
voy á permitir dar mi opinión sobre 
este asunto, solo con la idea de que las 
cosas buenas que aquí tenemos se co
nozcan, y entre ellas están las proce
siones de Semana Santa. 

Conozco las de Sevilla y estoy en un 
todo conforme con «Un Cartagenero», 
mejor dicho, con la opinión del sevills-
no á que él se refiere. Las procesiones 
de Cartagena tienen un sello especial, 
ísui géneriS', que el forastero que por 
casualidad las ve una sola vez, no las 
olvida nunca. 

Ahora, hay que convenir en que la 
«pildora» se tiene que dorar, y para 
eno se tiene que unir á las procesiones 
otros festejos, con lo que se consegui
ría que la Semana Santa en Cartagena, 
tuyier^ psn&natb re ci»t se m erece|, 

Que alguien más autorizado que yo, 
proponga un proyecto de fiestas con 
laitese de las procesiones, nada de fan
tasías, sino de cosa que sea factible en 
la práctica y poco á poco aumentando 
y mejorando estas. 

Con eso creo que no pierde nadie, y 
en cambio vamos ganando todos. 

Un procesionista de halcón. 

3De politiosL 
Anoche se reunió el Comité del par • 

tído liberal, en su domicilio de la calle 
Mayor, para tratar de asuntos electo
rales. 

PLAZA DE TOROS 
Primara, de la temporada.... sís

mica. 
Sí, señor; porque á juzgar por loa ba

rruntos de la inauguración, nos libre Dios 
de las sucesivas, que van á constituir una 
nueva temporadita Messino-calabresa. 

Á nadie recriminamos; que el yerro y la 
oulpa verdadera, obra Son da nosotros los 
ma|i8Í8Ímos periodistas, que con desatina
dos bombos ensálzame de antemano lo 
que no es después sino digno de vituperio 
y censura. 

Claro, que la finalidad que perseguí, 
mos, muy otra es, que la que por sinuosos 
senderos rebuscan los que de eitas equivo
caciones nuestras hacen sórdido aprove
chamiento; pero ello no nos exime t̂ l̂ de
lito de complicidad pecaminosa. 

Y á la vista de fracasos semejantes, 
tiempo debe ser de que demos de lado á 
benevolencias tan mal interpretadas, y é 
cada cual lo suyo, y pongamos á cada i su 
puntico respectivo. 

A toda orquesta entonamos una sinfonía 
brillante, confiados en la buena fe de la 
empresa del circo taurino, pero ¡oh desen
gaño crudelísimo! 

Buena-barba tendrá sin duda el amo de 
la vacada de donde salió el ganado de 
ayer tarde, pero es un bozo incipiente 
comparada con el tupé incomensurable de 
nuestro empresario. 

Jamás creeremos que el salmantino ga
nadero haya vendido como ganado de li
dia los innobles boyanconea que nos sol
taron al taurino coso, sino como reses de 
carne ó cuando más como animales de 
labranza. 

Cada ciudadano tiene derecho perfectí-
simo á procurarse unas pesetas, pero en 
Ifigítima moral, no hay precepto que au^ 
torice á nadie á la coQsecuiión de u n l u -
ctóper^^uido á cuentas del engaño, 

' ÉstÉí DO debe, no puede tolararse, y oon-

lideramos que el bofetón sufrido ayer, ser
virá al público de saludable lección que 
le retraiga de las corridas auunciadas por 
esta empresa, que resultó ayer hasta an-
tibumanitaria. 

No, no es de conciencia soltarle á cris
tianos los pavipollos de ayer tarde. Fuera 
más noble sentenciarles á garrote vil. 

No hacemos revista; no debemos hacer
la, porque sería ensañarse con la empresa. 

Lo único que anotaremos, y esto por de
ber de equidad, es que á pesar del terre
moto de guasa-viva servi<3o para corrida 
inaugural, Gabardito estuvo hecho un to
rero. 

Efemérides Cartageneras 

19 HE A m 
i. Año leSM).—Denunciado al Ayunta
miento de Cartagena el abuso cemeti-
do por el patrón de un barco surto en 
este puerto, quien había abierto ven
ta de CÍO00 á 35 maravedises libra, 
acuerda en su cabildo de este dice que 
el tocino que venga por mar no pueda 
venderse á mayor precio de 30 mara
vedises y el que viene por tierra, de 
Castillo, á real la libra, incluso el im
puesto que tiene de un maravedí. 

Aflo 1785.—Por real orden de esta 
fechase manda que las goletas en gra
das en el Arsenal de Cartagena, sean 
de igual construcción á las fabricadas 
en Ñapóles, y que las que vinieron á 
formar parte en la expedición de Ar
gel se llama «Santa Justa» y «Sant» 
RuHn^». . 

Año Í871.—«La Junta suprema de 
opeí-arlos del Arsenal de Cartagena», 
publicó con esta fecha una manifesta
ción dirigida á sus «conciudadanos», 
exponiéndoles los causas que han obli
gado á sus representados á declararse 
•n huelga, desmintiendo las especia 
malévolas qafese han vertido sobre su 
actitud, y protestando de su inque
brantable deseo de obtener justicia en 
sus menoscabados derechos por me
dios dignos y pacíficos. 

Firman esta manifestación el presi
dente Pablo Melendez. y el secretario 
José Balanza. 

JUefcaio ii mtaíc? 
Idegrama direeto, de nuestro Mrre$-

pontal H B N E T CAIL T COMPi.tU, de 

N»t»ca»Ü«-0n- Tyne: 

18 A LAS 20 

Plomo... £13-6-10 72 
Plata. 25 V, 

• * * « 

Cotización del zinc 
LOMDBBa18. 

Mareas ordinarias, ton, <£ 2 1 - 7 - 0 

PÍ.OMO.—El negocio, más bien encal
mado en Londres y precios medianamen
te sostenidos. Por lo demás, nada nuevo 
en lo que se refiere á la huelga de Broken 
Híll; pero como la Compañía ha protesta
do contra la sentencia arbitral, pueden 
paBarsié varios meses antes de que los mi
neros y los fundidores reanuden los tra
bajos. 

Loa últimos precios en Londres han si
do: plomo ingto, de Vá 1. 12 ch. 6 p. á 
141. plomo extranjero, á 13 1. 7 ch. 6 
p.; los que denotan una ligera baj*. 

En París, se cotiza á 4o fr. los lOO kilos. 
Baja. 

PLATA.—El mercado de Londres ha 
estado falto de interés, con fluctuaciones 
(^si diaria», pero detitro de ínuy estrechos 
limites, lo que hace que volvamos á en
contrar el precio al mismo nivel Je la se
mana pasada. La demanda parece Haber 
sido principalmente por cuenta de la Chi
stó, porque el precio del metal en la India 
Sf presenta un poco más bajo. 

Últimamente, aunque en alguaa oca
sión el precio ha llegado á estar más alto 
que la semana pasada, cotizando 23 1(2 
p., contra 23 7(16 hace ocho 3ías, ahora 
cierra en baja, á 23 1|16 p., tanto al conta 
do cotao á dos meses. 

En París se cotiza el metal de 85 á 87 
fr. loB 100 kilos ó sea como la semana pa
sada. 

ZINC.—El consumo continúa lánguido 
en Londres, Sin embargo, las marcas ordi 
narias y especiales se sostienen bastante 
bien. 

Los últimos precios han sido de 211. 7 
ch. 6 p. á 21 1, 10 ch., domioando la mis
ma tendencia de calma que hace ocho 
días, 
^ En París se cotiza el metal de Silesia á 
^'60 fr. los lOa kilos. 

gSTAÑO.-̂ La e»pec»iaciÓB iogiesai» 

ha visto en Londres estimulada estos días 
por las estadístipa^! favorables y también 
por la posibilidad de ver el estaño en ga
lápagos gravado con un impuesto en los 
Estados Unidos. 

Algunas realizaciones han venido, inten
tando hacer fracasar, con diferentes pre
textos, el movimiento de los alcistas; pero 
sea lo que quiera, los Estrechos han pre
sentado buen aspecto. 

Los últimos precio» han sido para los 
Estrechos: 133 1. 7 ch. 6 p. al contado y 
134 1. 12 ch. 6 p. á tres meses, poco más ó 
ménoa como la semana anterior. 

En París se cotizan los Estrechos á 
356'50 fr. los lOO kilos. Baja. 

En Nueva York se ha tratado á 29*15 y 
á 39*35 centavQS. El temor del. estable:.!-
miento de un derecho <ie importación, 
consiguiente á la nueva ley aduanera que 
se está elaborando en los Estados Unidos, 
ha vuelto á afirmar el tono del mercado*. 
Ha mejorado la demanda interior, aunque 
después han Eobrevenido paralizaciones. 

HOJA DE LATA.—Eft todos los dis
tritos do Inglaterra se ha notado cierta 
flojedad. Sin embargo, en Londres los 
precios quedan bien sostenidoei, á cauía 
de la resistencia de los fabricantes, resuel
tos á no aceptar condiciones que no les 
dejen ningún margen de beneficio. 

Muy poca animación en Liverpool y en 
Newport. 

CARBONES.—Los mereados de Sur de 
Gales han estado más bien encalmados. 
El de Cardiff no ha ofrecido realmente 
ningún hecho notable; ha habido abundan
cia de tonelaje en loa «docks» y los em
barques han sido importantes. Las últi
mas cotizaciones han sido las siguientes; 
Carbón superior Cardiff de vapor, de 14 
eh. 9 p. á 15 ch; segunda clase, de 13 che
lines 6 p. á 14 ch; clase ordinaria, de 14 
ch. 3 p. á 14 ch. 6 p.; secos superiores de 
14 ch. 3 p. á 14 ch. 5 p.; ordinarios, de 12 
ch. 9 p. á 13; carbón doméstico superior, 
de 17 ch. 6 p. á 18 ch.; otras clases de 14 
ch. 6 pi á 16 ch. 0 p.; Rhonda, número 3, 
de 17 ch. 6 p. á 18 ch.; número 3. menu-^ 
do, de 9 ch. 6 p. á lO cái.; galleta lavada 
muy buena, de 13 ch. á 13 ch. 6 p . ; se
gunda clase, de 12 oh. 3 p. á 12 ch. 9 p.¡ 
avellana lavada muy buena, de 11 ch. 6 
p. á 12 ch.; segunda clase, de 10 ch. 3 pe
niques á 10 ch. 9 p.; msnudo superior de 
vapor, de 9 ch. 9 p. á 10 ch. 3 p.; según 
da clase, de 8 ch. 9 p. á 9 ch. 3 p.; otras 
clases, incluyendo secos, de 8 ch. 3 p. á 8 
oh. 6 p. 

La calma sigue reinando en el mercado 
alemán. La reducción introducida en los 
precios desde el primero de este mes ape- ^ 
ñas ha reanimado la demanda, por enten
der los consumidores que la baja no es su
ficiente ante la situación siempre muy di
fícil de la industria. Multiplícanse los días 
de paro, á causa de que un gran número 
de explotaciones ya no pueden aumentar 
más sus «stocks». Y, sin embargo, las im
portaciones desde otros países se mueetran 
inferiores ft las del año pasado. Así es co
mo los arribos de carbón inglés á Ham-
burgo no han libado en el mes último 
más que á 393.004 toneladas, contra 
463.709 un 19(B, lo que eleva el total del 
primer tidmestre del año ea curso á 906.696 
toneladas, ó set una disoiinución de 
168.617 t respecto a l a cifra correspon
diente del ejercicio anterior. 

HIEÉROS Y ACEROS. No hay mucho 
que notar sobre la situación de los merca
dos ingleses. 

Los precios de Glasgow han sido Cle
veland 17 ch. l l t p. y 48 oh. á 3 meses. 
Mercado firme pero con poco negocio. 

En Middlesbroaght, el mercado ha es 
tado firme aunque algo más fácil aleierre. 

El metal número 3 G. M. B. se ha co-
tizado á 47 ch. 6 p. para pronta entrega. 

Las impresiones en el mercado de He-
epatites han sido un poco aiejoies, si bien 
l i cotización á los números mezclados de 
la costa oriental, queda sin variación á 56 
para más adelante. 

En el mineral, las transaciones han si
do pocas, no teniendo los consumidores 
ningún incentivo para comprar, ifil buen 
Bilbao Rubio, 50 por 100 hierro; se cotiza 
á l 6 ch. 

Li imiON 
En la Asambl^ Dioc^»na de Cues

tiones Sociales, y á que fué invitado 
nuestro querido amigo el Alcalde de 
La Unión Don Jacinto Conesa, subió 
éste á la tribuna para hacer un discur
so que ha merecido á la prensa de la 
capital los juicios que transcribimos. 

De 'M Liberal» 

«Siguió á éste en el orden de con
ferenciantes el alcalde de La Unión 
D. Jacinto Conesa, hombre empren
dedor, práctico, q(ue sin ruido ni dis
cursos ha hecho mucho bien A su 

pueblo. Y este conocimiento que por 
experiencia Jpropia tiene de estas co
sas, fué el que discreta y francamen
te expuso en su discurso, muy eio-
giado y aplaudido». 

Dice Si'. Martínez Tornet 
D. Jacinto CJonesa, benemérito al

calde de La Unión, trató con una fi
nísima ironía y con grandes conoci
mientos práeticos el tema de «La 
descentralización de la Beneficencia 
provincial.» Hizo reír cuando se ocn-
pó de la beneficencia legulizada y re
glamentada, que lleva sus actas al 
pelo, que define minuciosamente las 
atribuciones del presidente, del vice, 
de los vocales, del tesorero, del se
cretario, etc.; pero que no atiende á 
que las patatas y las judias sean bue
nas, baratas, abundantes y estén bien 
eondimentada;y casi, casi hizo llorar, 
cuando describió cómo tiene que ve-
pír, sobre el lomo de un mulo, ó d« 
un borrico, ó en las bolsas de un ca
rromato, el pobre enfermo del cam
po, para ingresar en el Hospital pro
vincial, si llega á tiempo y si lo re
ciben. Sobre estos dos polos, ó sea so
bre las necesidades de los pobres y 
de los enfermos y sobre el modo con 
que la candad oficial y la reglamenta
da los atiende, giró el discurso del 
señor Conesa, que propuso entre 
otras cosas, para su remedio, que en 
todo pueblo, por pequeño quesea, 
debería haber una enfermería, un 
hospital en cada pueblo cabeza de 
partido judicial, y en la capital, In
clusa, Manicomio, Misericordia y 
Hospital general. Para los gastos de 
las enfermerías y hospitales de par
tidos, me parece que aplicó el señor 
Conesa parte de lo que les corres
ponde por contingente provincial; y 
para los establecimientos de Murcia, 
uu reparto entre todos los pueblos y 
ciudades y villas, pero un' reparto 
equitativo y justo. El disertante en
comendó sus proyectos á la Diputa
ción provincial y á las autoridadss 
superiores; pero, como éstas no han 
de variar de procedimientos, yo por 
mi parte se los encomiendo al señor 
Conesa para cuando sea presidente 
de la Diputación provincial, que de
be serlo.» 

De 'La Verdad» 
Ocupa la tribuna el Alcalde de La 

Unión, leyendu la Conferencia sobre 
el tema: Descentralización de la Be
neficencia provincial. 

Se escusa modestamente de Venir 
á tomar parte on esta Asamblea, ce
diendo i los cariñosos requerimientos 
de un ilustre y modesto sacerdote, 
D. Antonio Alvares Caparros. 

Expone los móviles que le han im
pulsado 4 tomar este tema, haciendo 
constar que no se prop&ne censurar, 
sino hacer notar las deficiencias qus 
existen en los estableeiniieatos de 
beneficencia. 

Hé aquí algunos párrafos del tra
bajo del Sr. Conesa: 

Hombre de acción ante todo y so
bre todo, dijo, soy excesivamente 
premioso de palabra; no me pidan, 
pues, que en períodos rotundos ar
mónicamente concertados diga cómo ' 
habré de desarrollar un proyecto que 
concibo; lo explicaré trabajosamente; 
acaso; acaso tengan que hacer quie
nes me escuchan esfuerzos supremos 
de aguda atención para quedar total
mente enterados del por qué y el có
mo de lo que pienso; mas así soy y tal 
como soy habrá de tomarme el que 
me quiera. 

(Aplausos). 

Yo estoy conforme en crear: soy un 
decidido soldado qu* quiere batirse 
en las guerrillas de la falange refor
madora de esta sociedad que se cuar
tea; yo quiero los sindicatos, las Ca
jas de previsión, la casa higiénica y 
barata, la educación, la redención, 
en fin, del mísero obrero, á quien ha
biéndole arrancado de su alma la fé 
y la esperanea, se le ha lanzado en 
el abismo insondable del odio y i 
quien hay quo atraer nuevamente á 
la florida senda del amor, que es ca
ridad. 

(Aplausos). 
Pero no sólo hemos de fundar, de

bemos también reformar lo que hoy 
tenemos, para esperar lo menos mal 
posible la cosecha de opimos fruto* 


